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Capítulo 1

Ya hacía un buen rato que Hunter se había ido. ¿A caso tenía una vejiga tan grande? Sería mejor ir a buscarlo. Probablemente estaría jugando de nuevo con su teléfono móvil. Suspirando, me obligué a salir de la iglesia y entré en el salón comunitario.


Era un caos absoluto.



La mayoría de la gente estaba apiñada alrededor del borde del escenario mirando hacia abajo. Me di cuenta de que Lucy alejaba a Mason y a Skyler de allí. Su bello rostro mostraba una mirada seria mientras Skyler lloraba agarrada a su cintura. Me acerqué a ellos para ver lo que sucedía.

—Lucy, ¿qué pasa? —Parecía estar conmocionada, ya que se tomó un momento para inspeccionarme. Por lo visto, había pasado algo malo.

—El señor Taylor está muerto.

—¿Qué?

—Está allí. Mantengo apartados a los niños por ahora.

La curiosidad venció al terror que sentía mientras me dirigía hacia la multitud que estaba en el escenario. ¿Dylan Taylor, el rico comerciante de arte, estaba muerto? Asumí que su cuerpo era lo que todos estaban mirando.

Ricardo, el marido de Lucy, y el único agente de policía presente mantenían a la gente lejos del cuerpo, que yacía en el suelo, oculto tras las cortinas. La cara de Dylan estaba pálida. Sin embargo, su muerte tenía que haber ocurrido recientemente, ya que sus mejillas todavía conservaban una pizca de color, que se desvanecía poco a poco. La corbata estaba enrollada con fuerza alrededor del cuello y había cortado la piel para dejar vía libre a la sangre. Entonces me di cuenta: no era una muerte natural, sino un asesinato.

—¡Aria! ¡Estás ahí!

Me giré y vi a Hunter acercándose a mí. Dejé que me abrazara y me llevó hacia un rincón del salón comunitario, lejos de la multitud.

­—¿Qué ha pasado, Hunter?

—Estaba en el baño cuando escuché unos gritos fuera. Salí deprisa y me encontré con esta escena. Joseph ha descubierto el cuerpo del señor Taylor, que estaba escondido detrás de una cortina del escenario, mientras cambiaba un foco. Escuché a Ricardo hablar con Joseph y decirles a todos que se alejaran, después de llamar a la comisaría para pedir refuerzos. Quiere que nos quedemos aquí para que nos hagan unas preguntas. No deberías haber venido, ahora te interrogarán a ti también.

­—Pero no tengo nada que decir, solo lo que acabas de contarme.

—Bueno, no creo que eso le importe a la poli cuando venga. De todas formas, pienso que Ricardo no ha tenido tiempo para hacer una lista con todas las personas que estaban presentes cuando encontraron el cuerpo.

Justo en ese momento vi unos destellos azules parpadeando a través de las ventanas. La policía acababa de llegar. La pequeña multitud se apartó con rapidez del cuerpo y se dispersó para formar grupos por el salón comunitario; menos Ricardo y Joseph, que se quedaron al lado de cuerpo, ahora completamente visible. Talisha fue a por Skyler, que estaba con Lucy, y le cubrió los ojos con su suéter. Condujo a la sollozante niña hasta donde se encontraba su marido, Owen. Lucy parecía indicarle a Mason que no mirara y se fue hacia a un rincón desde el que no se viera el cuerpo. Todos los ojos se posaron en la puerta cuando entraron varios oficiales de policía.

Un hombre corpulento, cuyo nombre no conozco, estaba claramente a cargo y les dio instrucciones a sus hombres para reunir a los testigos y trasladarlos afuera. Él fue a hablar con Mason y le pidió a Joseph que saliera. La policía fue reuniéndonos para formar una línea antes de llevarnos afuera. Me sentí de nuevo como una estudiante de instituto que se había metido en un lío por encontrarse en el lugar equivocado en el momento equivocado.

Una vez fuera, nos separaron en varios grupos formados por familias y parejas y esperamos para hablar con los agentes. Todos sacaron cuadernos y bolígrafos y empezaron con las familias que parecían estar más ansiosas por irse con sus hijos. Por eso, tuve tiempo para mirar a mi alrededor y ver quién estaba presente.

Lucy y su hijo, Mason, fueron unos de los primeros en ser interrogados. La familia White (Talisha, Owen y Skyler) también estaba siendo interrogada un poco más lejos. Otro oficial estaba hablando con Joseph; quien era, sin duda, el testigo clave, ya que fue él quien descubrió el cuerpo. También se encontraban entre la multitud Mila Reed, la propietaria de la tienda de moda, y su prometido, Eli Lewis, el agente de la inmobiliaria local. Deborah Wilson, la alcaldesa, había estado presente en la escena del crimen y estaba intentando atraer la atención de algún oficial, pero la ignoraron con descaro hasta que interrogaron a todos los demás primero.

Hunter me abrazó con fuerza. Hacía bastante frío fuera, incluso para ser verano. Esperamos media hora antes de que un oficial viniera por fin a interrogarnos. Estoy segura de que era la que menos tenía que decir de todos, pero tomaron mi declaración de todas formas.

Este suceso estaba convirtiendo el día en uno de los más raros de Kingsleyville.


Capítulo 2

Hunter estaba con su teléfono móvil en la sala de estar jugando a algún videojuego, obviamente impasible ante el suceso. Yo, sin embargo, tuve que prepararme un café y sentarse en la mesa de la cocina temblando, todavía en estado de shock. Se había cometido un asesinato en Kingsleyville; no había duda, según lo que sabía. Estaba claro que alguien había tenido una discusión con Dylan Taylor y se había resuelto con su muerte.
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